
62

Lección 8: Para el 22 de agosto de 2026

EL PODER DE LA 
RESURRECCIÓN DE CRISTO

Sábado 15 de agosto

LEE PARA EL ESTUDIO DE ESTA SEMANA: 1 Corintios 15; Lucas 24: 44-47; Apo-
calipsis 20: 5-6; Colosenses 2: 12; 2 Timoteo 1: 12; 1 Tesalonicenses 4: 13-17.

PARA MEMORIZAR: 
«Y si Cristo no resucitó, nuestra predicación es vana y la fe de ustedes tam-
bién es vana. [...] Y si Cristo no resucitó, la fe de ustedes es vana y aún están 
en sus pecados» (1 Cor. 15: 14, 17).

Es fascinante considerar que, incluso en su época, Pablo tuviera que lidiar 
con quienes negaban la resurrección de los muertos. La gente de entonces 
veía lo que la muerte le hacía al cuerpo humano. Sabían cómo el cadáver 

terminaba convirtiéndose en polvo. También sabían que las personas que habían 
muerto llevaban mucho tiempo en esa condición; en la mayoría de los casos, 
más tiempo que el que habían vivido.

La resurrección de los muertos no les parecía más plausible entonces que a la 
mayoría de las personas actualmente. Ese debe haber sido uno de los temas que 
Pablo estaba abordando. Y también era crucial, pues, si Jesús no resucitó, no es 
quien dijo ser, la cruz no tuvo ningún efecto y el precio de nuestros pecados no 
ha sido pagado. En ese caso, solo nos quedaría la desesperación. Pero nuestro 
Señor ha resucitado, ha ascendido al cielo y volverá para llevarnos a casa.

Esta semana nos centraremos en 1 Corintios 15 y lo que enseña acerca de la 
resurrección de Cristo. Influenciados por la cosmovisión pagana que los rodeaba, 
algunos en Corinto decían que no hay resurrección. En respuesta, Pablo afirma 
la resurrección de Cristo como nuestra única esperanza de salvación. 
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|  Lección 8Domingo 16 de agosto

PROCLAMANDO LA RESURRECCIÓN DE CRISTO

Pablo comienza 1 Corintios 15 centrándose en el evangelio. Dice que: (1) lo 
predicó a los corintios; (2) ellos lo recibieron; (3) se mantuvieron firmes en él; 
y (4) fueron salvados por él (1 Cor. 15: 1-2). Esta introducción prepara al lector 
para lo que sigue en el capítulo y muestra cuán esencial es la resurrección de 
Cristo para nuestra salvación (ver también Rom. 10: 9-10). Su resurrección es una 
parte tan vital del mensaje del evangelio que negarla contradice la fe en Cristo. 

Lee 1 Corintios 15: 1-4, Lucas 24: 44-47 y Romanos 1: 1-4. ¿Qué tienen en 
común estos pasajes?

En 1 Corintios 15: 1-4 se encuentra un resumen del mensaje de Pablo. No 
importa si las palabras «conforme a las Escrituras» se refieren a pasajes con-
cretos del Antiguo Testamento o a este en su conjunto. La muerte y la resurrec-
ción de Jesús cumplen las promesas de Dios que se encuentran en el Antiguo 
Testamento. 

Lee 1 Corintios 15: 2, 11. ¿Por qué estos versículos vinculan estrecha-
mente los conceptos de creer y predicar? ¿Cuál es la relación entre ambos?

Quienes proclaman que Cristo ha resucitado deben creer primero que su 
resurrección es un hecho histórico. En este caso, 1 Corintios 15: 5-8 desempeña 
un papel fundamental en el Nuevo Testamento. Este pasaje proporciona una 
sólida evidencia bíblica de que Cristo fue visto por numerosas personas después 
de su resurrección, muchas de las cuales aún vivían cuando Pablo escribió la 
Carta (1 Cor. 15: 6). 

Básicamente, Pablo está diciendo: «Pregúntenles qué vieron». Así de seguro 
estaba de la realidad de la resurrección de Cristo.

Estas personas eran testigos oculares, eran lo que Jesús dijo que serían: 
«Testigos de estas cosas» (Luc. 24: 48). 

¿Qué razones tenemos para creer en la resurrección de Cristo? ¿Qué otras 
cosas, seculares o sagradas, creemos aunque no las hayamos visto nosotros 
mismos?
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Lección 8  | Lunes 17 de agosto

EL CRISTO RESUCITADO,  
NUESTRA ÚNICA ESPERANZA

En 1 Corintios 15: 9-19, Pablo explica cuán graves y terribles son las con-
secuencias de negar la resurrección, ya que, sin ella, los creyentes no tienen 
esperanza en el presente, y mucho menos en el futuro. 

Lee 1 Corintios 15: 9-19. ¿Qué perdemos si Cristo no resucitó?

En general, los paganos no creían en la resurrección, especialmente en el 
mundo griego, con su creencia en el dualismo cuerpo-alma (al morir, el alma 
ascendía según ellos adonde supuestamente van las almas de los muertos). 
Pablo comienza 1 Corintios 15: 12-19 con una pregunta retórica que muestra su 
profundo desconcierto: «¿Cómo algunos de ustedes dicen que no hay resurrec-
ción de los muertos?» (1 Cor. 15: 12). Para el apóstol, no creer en la resurrección 
era algo inconcebible, especialmente en vista de la existencia de tantos testigos 
oculares de ella (1 Cor. 15: 5-8). Pero, peor aún, si la resurrección no había ocu-
rrido, la esperanza de los creyentes estaba basada en una mentira y seguían 
sujetos a las consecuencias eternas de sus pecados.

De hecho, Pablo dice que si no hay resurrección de los muertos: (1) Cristo no 
resucitó (1 Cor. 15: 13, 16); (2) nuestra predicación es vana (vers. 14); (3) nuestra fe 
también es vana (vers. 14, 17); (4) somos testigos falsos (vers. 15); (5) seguimos 
en nuestros pecados (vers. 17); y, obviamente, (6) quienes murieron están per-
didos (vers. 18). 

Sin la resurrección, tanto la predicación como la fe son vanas (1 Cor. 15: 14, 17). 
El término griego traducido como «vana» o «vacía» es kenos. Los intérpretes 
debaten si kenos significa «vana» en el sentido de carente de verdad (es decir, 
«falsa»), carente de resultados (es decir, «sin resultado o efecto») o carente de 
propósito (es decir, «en vano»). 

Sea cual fuere el significado específico, en un escenario en el que no exis-
tiera la resurrección, la fe se describe como inútil (griego mataios) (1 Cor. 15: 
17). Aunque mataios no difiere mucho de kenos, la idea es que, si Jesús no está 
vivo, la fe es infructuosa, una ilusión, porque nuestros pecados no han sido 
perdonados (vers. 17). En ese caso, los cristianos seríamos falsos testigos que 
engañan y son engañados (vers. 15). 

¿Qué sentido tendría 1 Corintios 15 si los seres humanos tuviéramos almas 
que fueran al cielo (o al infierno) en ocasión de la muerte? ¿Por qué es tan 
importante entender que los muertos «duermen»? 
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|  Lección 8Martes 18 de agosto

CRISTO, LA PRIMICIA

Si Jesús no estuviera vivo, cualquier expectativa acerca del futuro sería 
solo una ilusión (1 Cor. 15: 12-19). «Pero lo cierto es que Cristo resucitó de los 
muertos» (vers. 20). Su resurrección es un hecho histórico. Por consiguiente, 
podemos estar seguros de que todos los que han muerto en Cristo resucitarán 
cuando él regrese (vers. 20-23). 

Lee 1 Corintios 15: 20-23. ¿Qué significa decir que Jesús es la «primicia»? 

El fin de la presente era malvada estará marcado por la resurrección corporal 
de quienes murieron en Cristo (1 Cor. 15: 24; Apoc. 20: 5-6). Como el último 
Adán, Cristo devolverá el reino al Padre al entregarle el dominio de este mundo 
(1 Cor. 15: 25-28). El sometimiento de Cristo a Dios (vers. 15: 28) debe ser entendido 
en términos de cómo se describe la relación entre Adán y Cristo. Como el Adán 
definitivo en el plan de redención (vers. 45), Jesús se somete por completo a la 
voluntad del Padre, algo que el primer Adán no hizo.

En 1 Corintios 15: 29-34, Pablo retoma su exposición acerca de la insensatez 
de negar la resurrección de Cristo. Utiliza la ilustración del bautismo porque 
es en sí mismo un símbolo de la unión del creyente con Cristo (en el bautismo, 
el creyente participa simbólicamente de la muerte y la resurrección del Señor, 
Rom. 6: 3-4; Col. 2: 12). En vista de ello, no tiene sentido negar la realidad de la 
resurrección. Sin embargo, lo que resulta difícil de comprender es lo que Pablo 
quiso decir con la expresión «bautizados por causa de los muertos» (1 Cor. 15: 29). 

 «Se han presentado varias sugerencias, pero la mejor forma de interpretarla 
es como una referencia a la decisión de algunos de ser bautizados para poder 
volver a encontrarse en la resurrección con sus seres queridos ya fallecidos. 
También puede referirse a la decisión de ser bautizados en respuesta a la vida 
ejemplar de aquellos que habían muerto en Cristo. Este caso se referiría, pues, 
a personas que se bautizan no en lugar de los muertos, sino a causa de los 
muertos» (Carl P. Cosaert, «1 Corintios», Comentario bíblico Andrews [Doral, FL: 
IADPA, 2024], t. 2, p. 552). 

En segundo lugar, arriesgar la vida no tendría sentido si no existiera la re-
surrección (1 Cor. 15: 30-32). Sería mejor, en cambio, deleitarse en los placeres 
de este mundo (vers. 32). 

Reflexiona acerca de las palabras de Pablo en 2 Timoteo 1: 12. ¿Cómo podía 
estar tan seguro del futuro? ¿Cómo podemos estarlo nosotros?
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Lección 8  | Miércoles 19 de agosto

EL CUERPO RESUCITADO

En 1 Corintios 15: 35-39, Pablo se refiere brevemente al cuerpo resucitado. 
Comienza esta sección planteando dos preguntas: «¿Cómo resucitarán los 
muertos? ¿Con qué cuerpo?» (1 Cor. 15: 35). Estas preguntas son respondidas en 
1 Corintios 15: 36-49. 

Lee 1 Corintios 15: 36-41. ¿Cómo responde este pasaje las preguntas de 
1 Corintios 15: 35? 

Pablo aplica tres analogías para ayudar a sus lectores a comprender lo que 
sucede en la resurrección. La primera analogía (1 Cor. 15: 36-38) señala que el 
cuerpo es como una semilla que primero debe morir (o dejar de ser una semilla) 
para convertirse en una planta. La enseñanza es clara: la resurrección es un 
milagro de Dios. En segundo lugar, la analogía de los cuerpos (1 Cor. 15: 39-40) 
destaca que, en este mundo, Dios proveyó diferentes tipos de cuerpos a los 
animales y a los seres humanos, adecuados en cada caso al entorno actual. Del 
mismo modo, nuestros cuerpos serán adecuados para las nuevas circunstancias 
del mundo celestial. Esta idea es llevada un paso más allá con la analogía de un 
cuerpo glorioso (1 Cor. 15: 40-41), que enfatiza que la gloria del cuerpo resucitado 
superará enormemente a la del cuerpo terrenal caído.

Esta idea también es ilustrada mediante cuatro contrastes entre nuestro 
cuerpo terrenal actual y el cuerpo resucitado. El primero es terrenal, perecedero, 
débil y natural. Por su parte, el segundo es celestial, imperecedero, poderoso 
y espiritual (1 Cor. 15: 40-44). Esto no significa que no haya continuidad entre 
los dos. El uso que Pablo hace del término griego sōma («cuerpo») tanto para el 
cuerpo sepultado como para el cuerpo resucitado muestra continuidad. Por 
el contrario, los cuatro contrastes anteriores también muestran discontinuidad. 
Gracias al Señor, nuestros nuevos cuerpos no serán los mismos que los cuerpos 
perecederos que tenemos ahora.

Pablo no relaciona el término «espiritual» con una existencia inmaterial. En 
otra parte dice que Jesús «transformará el cuerpo de nuestra bajeza para que sea 
semejante a su cuerpo de gloria» (Fil. 3: 21). Tendremos cuerpos reales, pero no 
se desgastarán ni se descompondrán. Puesto que todo lo que conocemos ahora 
es la descomposición, la enfermedad y la muerte, es difícil imaginar la vida sin 
ello, pero se nos promete eso en Jesús.

¿Cómo nos ayuda la seguridad de que nuestros cuerpos serán transforma-
dos a la perfección a ser resilientes respecto de nuestras limitaciones físi-
cas actuales? 
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|  Lección 8Jueves 20 de agosto

LA VICTORIA FINAL SOBRE LA MUERTE 

Lee 1 Corintios 15: 54-57. ¿Qué nos dice este pasaje acerca de nuestra 
victoria definitiva sobre la muerte? 

Pablo comienza el último párrafo de 1 Corintios 15 con una afirmación intri-
gante: «La carne y la sangre no pueden heredar el reino de Dios» (1 Cor. 15: 50). 
Muchos lectores de la Biblia utilizan esta declaración para decir que Pablo de-
fiende una existencia inmaterial en el cielo. Pero el contexto indica lo contrario. 
La estructura de 1 Corintios 15: 50 sugiere que el binomio «carne y sangre» es 
paralelo a «corrupción», del mismo modo que «el reino de Dios» es paralelo 
a «incorrupción». Al igual que en 1 Corintios 15: 42-49, aquí también Pablo 
contrasta el cuerpo actual (o incluso el cadáver) con el cuerpo resucitado. El 
cuerpo sepultado está marcado por la corrupción y la mortalidad, mientras 
que el cuerpo resucitado se caracteriza por la incorrupción y la inmortalidad 
(1 Cor. 15: 50, 53-54). En pocas palabras, Pablo está diciendo que nuestros cuerpos 
deben sufrir una transformación radical para poder heredar el cielo. 

En resumen, Pablo utiliza las ideas de corrupción y mortalidad para referirse 
a nuestra naturaleza pecaminosa. La expresión «carne y sangre» se refiere a 
la humanidad caída, por lo que nuestros cuerpos deben ser transformados y 
purgados de toda imperfección en ocasión del regreso de Cristo.

Solo cuando nuestra naturaleza pecaminosa sea eliminada (1 Cor. 15: 54) y 
pasemos por la experiencia de la glorificación (1 Cor. 15: 51-53; 1 Tes. 4: 13-17) se 
cumplirá la proclamación: «La muerte ha sido devorada por la victoria» (1 Cor. 15: 
54, NVI). Entonces se cantará este himno audaz y desafiante: «Muerte, ¿dónde 
está tu aguijón? Sepulcro, ¿dónde está tu victoria?» (1 Cor. 15: 55). Todo esto tendrá 
lugar cuando Cristo regrese (1 Cor. 15: 51-52). 

Piénsalo: cerramos los ojos al morir, y lo siguiente que experimentaremos 
será la segunda venida de Jesús, cuando nos resucite de entre los muertos. No 
importa cuándo haya muerto un creyente, incluso hace miles de años, «en un 
instante, en un abrir de ojos, a la final trompeta; porque se tocará la trompeta, 
y los muertos serán resucitados incorruptibles y nosotros seremos transfor-
mados» (1 Cor. 15: 52).

¿Quién no se ha lamentado de lo rápido que pasa la vida? Así de rápida 
nos parecerá la segunda venida de Jesús si morimos antes de que ocurra. 
Quizá nuestro primer pensamiento al abrir nuevamente nuestros ojos será: 
«¡Vaya, Señor, ¡tu segunda venida ocurrió realmente pronto!». ¿Cómo nos 
ayuda esta idea a aceptar mejor lo que algunos consideran un retraso?
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Lección 8  | Viernes 21 de agosto

PARA ESTUDIAR Y MEDITAR: 

Lee el capítulo «La liberación del pueblo de Dios», en El conflicto de los siglos 
(pp. 619-633), de Elena G. de White.

«La divinidad de Cristo es la garantía que el creyente tiene de la vida eterna. 
Jesús dijo: “El que cree en mí —dijo Jesús— aunque esté muerto, vivirá. Y todo 
aquel que vive y cree en mí, no morirá eternamente. ¿Crees eso?”. Cristo mi-
raba hacia adelante, a su segunda venida. Entonces los justos muertos serán 
resucitados incorruptibles, y los justos vivos serán trasladados al cielo sin ver 
la muerte. El milagro que Cristo estaba por realizar, al resucitar a Lázaro de los 
muertos, representaría la resurrección de todos los justos muertos» (Elena G. 
de White, El Deseado de todas las gentes, p. 501).

«La Tierra se estremeció violentamente cuando la voz del Hijo de Dios llamó 
a los santos que dormían. Respondieron a esa invitación y surgieron revestidos 
de gloriosa inmortalidad exclamando: “¡Victoria! ¡Victoria sobre la muerte y el 
sepulcro! ¿Dónde está, oh muerte, tu aguijón? ¿Dónde, oh sepulcro, tu victoria?” 
(ver 1 Cor. 15: 55). Entonces los santos vivos y los resucitados elevaron sus voces 
en un prolongado y arrobador grito de triunfo. Los cuerpos que habían descen-
dido a la tumba con los las marcas de la enfermedad y de la muerte, resucitaron 
dotados de salud y vigor inmortales. Los santos vivos fueron transformados 
en un momento, en un abrir y cerrar de ojos, y junto con los resucitados ascen-
dieron juntos para recibir al Señor en el aire (ver 1 Tes. 4: 16-17). ¡Oh, qué glorioso 
encuentro! Los amigos desunidos por la muerte volvieron a reunirse para no 
separarse nunca más» (Elena G. de White, La historia de la redención, p. 361).

PREGUNTAS PARA DIALOGAR:
1.	 Pensemos en quienes fueron testigos oculares de la resurrección de Cristo 

(Hech. 1: 22; 2: 32; 3: 15; 4: 33; 5: 30-32). ¿Cómo podemos nosotros, unos dos 
mil años después de ese acontecimiento, ser «testigos» de su resurrección?

2.	 La resurrección de Cristo es una parte integral del mensaje del evangelio 
(1 Cor. 15: 1-4). Sin la resurrección, la proclamación de la muerte de Cristo, 
y esta misma, sería irrelevante (1 Cor. 15: 14). ¿Por qué? ¿Qué dice tu res-
puesta acerca del poder de la resurrección de Cristo? 

3.	 Reflexiona acerca de la intrigante afirmación de Pablo: «Si los muertos 
no resucitan, “comamos y bebamos, que mañana moriremos”» (1 Cor. 15: 
32). ¿Cuál es el punto?

4.	 Habla en la clase acerca del estado de los muertos. ¿Por qué 1 Corintios 
15 no tiene sentido si, al morir, los salvos son llevados inmediatamente 
al cielo?
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